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DE ANQUIN NIMIO. - Nuevas invesi!igaciones sobre He, 

ráclito. 
En el curso de las Úiltimos treoo ,años, ihJan aparec~do ·en Italia 

tres libros 'sobre Herádito de Efeso: el de Bodrero, el de Gardini 
y, finalmente, el del M·ae0hioro. (1) Esta última obra tiene un signi­
ficado tpropio en ~el ·conjunto de la bibí!.iografía del heraclitismo que, 
a partir de Sehtleiemna0her, no ces:a de .crec•er. Huelga advertir que 
en ,eS'te a1sunto la crítica ·alemana mareiha .a la cabeza y que el 
Osc1wo hiai pasado por todos J:o:s sistemas imaginableH, en and1a,s de 
la filología, de 'l:a ihevmenéutica y de la AH.ertumswissoensciha.ft! 

La tesis de Maccihior:o es sencilla. Consiste en una remisión a 
1a "Confutatio orrmi'llm haeresium" de Hipólito y en la justi:fi­
·C:aición -consiguiente de la:s noticias consign<l!das en los lrbros V -X, 
donde el presbítel'o ·romano .combate e1 p.atripasianismo. Según Hi 
pólito ias escuelas íherétieas no provienen ,del cristianismo, sino de 
las doctrinas paganaJs. Noeto y los suyos descienden d·e Heráclito 
(di oHgon epédeixa oúk onta Ohristou állá He['lakleitou mazitín) . 
Y pam demostrar su 1aseDto recurre a ·citas del Oscuro mismo, en 
lo cuaJ fWidenda una rara escrupulosidad. Pero aquí surge una 
pregunt1a, iruquietante. Conocida la influencia de Heráclito sobre 
los esto1eos ¡,no seríam las obms de éstos, ac1a,so, la única fuente in­
formativa rdte HipóHto? Si ,e¡l presbítero romam:o sa,cara sus .citas de 
UJn libro estoico, no hubiera necesitado ,rem~tirse al heraclitismo 
paru los fines que persegufa. Hipólito proponíase probar el origen 
pr10fano de las, doctrinas noecianas y por ta..nto, debemos suponer 
que, como paganos1 le i:m¡portaba tanto Heráclito como Zenón o 
Eupédocles. De modo ·qrue no existe una razón legítima que nos i·n~ 

duzc·a ,a desconfiar de la·s ~re:llereneias del entusiasta polemista. 
Resta: ·empero, una segunda duda, pol"que Hipól~to pudo extraer 

los fr,agmentos que menciona o de un lihl'o de Heráclito o de la 
obra de Noeto. La última suposición es, sin 'C'Illbargo improbable, 

(1) Vittorio Macchiori.-Eríí.e>1ito. Nuovi stucli S\lll' orfismo. Bari 1922. 
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;pol'lque consta que el cwmpeón patripasia1no so ·esfor2taha por eviden­
cila.r su filiación ·cristiana ciñéndose a los textoo evangélicos. Debe 
.convenirse entonces, en que Hipólito se valió p;ara su ''confuta:tio" 
de un libro de Herá0lito misma. Es daro que si el presbítero rúmano 
dispuso de textos auténticos y cO!mpletQs, pudo conocer mejor que 
nosotros l!a doCJtrina del Oscuro. '8iguiendo .a H:ipólito, quizás llegá_ 
raJmos 'a reconstrill!ir el heraclitismo en su parte vital. Afirma aquel 
que ·el p.ensalilliento del filósofo estaba expuesto en un capítulo del 
cual él, Hipól~to, ext·rae sus cit·ais; y, al COIID!entar el fg. 66 advierte 
que ''Heráclito en este >capÍtllilo expone completalillente de una vez 
su pensamiento". El problema ·Consiste en rehacer ·este ca.pítulo. 
Veamos el 'pr.oceso lógioo de !los comentarios del presbítero. 

Primero acfiDma la •Coexistencia en el ente de Jos contradictorios 
gelierailes, por que •el :todo sería según Herá0Hto, distinto e indisti:rL 
.to, mortal e inmol"':a.il, el'eado ·e increado. De aquí deriva la coexisten 
uia de cualidades op:uestas en el ente, visible e invisible, cognocible e 
incognocib[e; ·es decir, visible y distinto en cuanto mortal y crerudo, 
invi:sibile e inc·ognoscihle en cuanto distinto, inmortal e increado. 
U.e l1a coexistencia de las cuali!dades opuestas, .s:e deduce la identi­
dad de los fenómenos físicos opuestos: luz y tiniebla, día y no­
che; y Ja identificación de los va:lores mol'ía!les opuestos. Por la 
identificación de los fenómenos físicos y psíquicos se llega a la 
ti.d·entificación de la vida y de la muerte. De esta última conclusión 
deriva, como proceso, la resurrección del hombre, 'la destrucción y 
l•a palingénesis periódica del mundo. La primera representa: ·la re­
wr.rec:ción y la segunda la ekp[Yrosis. 

A!hora busquemos la idea Mntral .del efesio. Seg·ún Hi­
pólito, Jta d.ootrina de los noooianos pod·ría sintetizarse asi : 
"Un único y ·solo dios es el autor y •el padre detl uni.verso, 
que apa.reció a los ,primeros hombres justos cuando qui­
so, aunque er.a invisible; inrvisible <mando no existe, visible cuando 
es visto, .incomprensible cuando es ·comprendido; y ,por la misma 
razón insuperable y super&ble, creado e increaJdo, .1nmorta:l y mor­
tal''. ¿,·Cómo ~ excl·ama: Hipólito - ·no serían éstos señalados mral 
discípulos de HerácHto? ¿No filosofó el Oscuro con iguales pa · 
labras? Naclie ignora que él di~Ce que el Padre y el Hijo son lo 
mislno". (Oont. omn. haer. IX. 10). Aunque Hipólito no avanza 
mfi,s allá on su ''·confutaüo '~, es fácil enc<mtrar un nombre para. e,,;­

te "padl'C" y éste "hijo". 
En .toda la mi:tütlogía grieg.a: existe un 

concuerda con ellos, el mito órfico de Zagreo, 
de Oore, destrozado por los Titanes y hecho 

solo miJo que 
hijo de Ztlno y 
renacer por el 

AÑO 10. Nº 4-5-6. JUNIO-JULIO-AGOSTO DE 1923



---
p·wdre disünto y sin embaftgo idéntico a éil. En l01s :fr.1gme-ntos de 
E'ráclito se encuent,ran referencias muy s'\lgestivas. Por ejemplo 
el 52, que dice: ''El aión es el niño •que •se recrea jugand'O a l,(')S 

dados: del nifio es e·l reino''. En }a t·eo:logia óTfica encontramos un 
niño qu<J j'll!Eig'a a los dados: Dioniso, muerto por los Titanes en el 
momento que se distraía ·con ·el juego de dados. Los órficos Hama­
ban a Zagre1o "el niño" como se ve en algunas inscripciones. Pero 
wún ha~ más: ¿porqué Dioniso era Harrnado aión? Porque con ese 
nombl'e enl! venerado en Alejandría. Como lo a•testiguan Leon1das 
y Epit·enio, se llamaba aion 1al hijo de Zeus y de Gore, etso es, a 
Dioniso Zng~reo. Encontrado el hijo busquemos el padre. El fmg. 
53 dice: '' Pólernos es padre de t.odas las cosas, y así hizo tanto a 
los dioses como a •los homhres y 1a los unos hizo siervos y a los 
otros libres". b Qui-en es este Pólemos? No 0s la gruerta como h?lll: 
entendido todos los ·comentaristas :de Erá.elit.o, sino Zeus. Crisi:po, 
siguiendo al Efesio, pT'lleba este 1aserto cuando afirma qua Pó~e.­

rnos y Z·eus son idénti<cos. Y de a1quí -el r,arácter del Pólemos hera· 
dita.no que p,a:rticipa 'de todas las potencias (fr. 53) reconocidas a 
Zeus en la historia griega. L1a, identifi>Caóón parece más notoria si 
se recuerda que en e~ fr. 52 se nomhra a Zeus y ·en el 53 a Zagreo . 
.AJdemás la terminologia es de evid·ente origen. órfico: patér, poietés, 
demiurgos, son susta,ntivos órficos. 

Indic,adones de •es1ta gene1a:logía de heraditismo, no faltan 
en la antigüedad. Clemente de Allejandría afirrrrua: sin reservas, que 
He·ráelito tomó de Orfeo la ma,yor parte de sus doctrinas. Diógenes 
lJ•aereio, diee <de .su pante, en un conocido epig'l'~ama, ·que la oseu~l!­
obl"a del filósofo aparece .plena de luz eua'lldo 'lhll iniciado (myBten) 
sirve de guía ry debe ·rooorlda~e para n¡ay·or ab1md:amiento que la 
esenc:iJa del misterio órfico ,consistía en la p·alingénesiK Este conte~ 
nido místico ,solo era a,c;cesible a los iniciados, pm'que presuponia 
:Una experi•em:ci:a religiosa que no se :adquiere raeionalmente, sino 
que se vive. 

Con todos estos antecedentes se puede reconstruir el capítu­
lo de Heráclito .de que se sirvió Hipólito. Pail'a ello será necesario 
reconoc·er a la obra del presbitero un valor que le fué negado por 
la mayoría de ilos crítioos. Las razones de una actitud así, se dedu­
Clen de la investigación 'P\t'ecedernte. Es seguro ,que Hipólito solo uti. 
lizó l!1 tere·era paTte de la obra del filósofo, es de:cir, el capíulo lla­
mado Discul'so Teológ-ico, porque en él Ife·ráelito expuso la ef'lencia 
ele su pe>nsamiento. El DisíCU1.1SO contenía 1la doctrinl3.: ·de que ·el rul­
ma está encarcelada en ~l cuerpo (:frag. 96) de acuerdo a los prin­
.cipiJs de la Teologí1a y ética órficas. Los frags. 26 y 27 sugi~ren 
una esc1atologí.a del pre1mrio y ·del ~a.gtigo. "Después de la muerte-
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dice el frag. 27-aguardan a los hombres <eosas que (ellos) no es­
peran, ni piensan". Y el frag. 26 habla de una luz que en €'1 hombre 
se encie<nde en .cuanto muere:. Esta luz no puede ser otra ·cosa que 
UJn bien y un bien después de la muer<te so'lo lo ofrecen las doctri­
nas órficas y ·el,eusinas. Adeo:nás, la afir:madón ,de 1a identidad de 
la vida y de la muer'te (fmg. 26) y de los eontradictorios (frag. 
51) que, sin ·embargo, no afecta la unid1ad del yo; y la religiosidad 
de las ceremonias tmí,sti,cas y eatárticas (frag. 5), presentan un 
msgo evidente de ol'fislm!O. Esta ,conviceión se arraiga si se recu·er­
dt8J ·que Ia esencia del!. pens¡¡¡miento iheradita.no deriva del. misterio 
y que, por lo tanto, era mística. Heráclito no profesó 'el raci-onalis­
mo (frags. 1, 2, 3, 4, 5, 40, 47). S'u sistema de conocimiento se 
fundaba en 1a fe. ''Una solta ·cosa es la sabidu:rí·a : conocer l!a razón 
que gobierna el todo (penet·rando) toCLo" (fr:ag. 41): "quién no es" 
pera no alcanza lo únesper.aiCLo que, sin embargo, no puede ser ·co­
nocido" (fr&g. 86); "el ·wnocimiento de il.o divino se sustrae en 
~ran parte a la inteligencia a ,¡}ansa de },a incredulidad" y ''los 
incrédulos no saben ni ·oir ni hablar" {frag. 19) et.c. Por se·r mís­
tico, el ·conocimient-o heraclita<no se tradu:ela en un:a dogmática y 
en un estaticismo, ca,racterístic,as 'que explicari.an las preferencias 
de Noeto y la exa,et:i:tud delta. crítica de Hipólito. 

Etl uniforme libro de Mta,cdlioro desarrolla una tesis que ya 
preocupó a Das~saHe (.Her·akleitos d. Dunklen v. Epihens) quien re· 
conocía ~en las ~doctrinas del Oscuro una trad1ción órfico-pérsi,co­
egipci'a. Pero La:ssaUe no llevó muy adelante esta sospecha, ganoso 
de ha,Jl:a¡r en Heráclito un am:tecesor de Hegel. En :Pfleidere'r la in­
vestigación s~e torna más concreta, mmque 1luego desaparece la cla­
ridad del propósito bajo la frO'llda de ldisquisi,cione's ped'imtescas. 
Pfleiderer investiga el heraclitismo "i:m Dicihte der Mysterie!ni­
dee' '. pero 'SUS ·eonattos resultan ümid•os, p-or carencia de referen­
cias históricas -convincentes. "tSus .flacos a11gumentos" ( Aali) tie­
nen el mérito único de haber ·enunci!aido un problema P'ero :no ·de 
haberlo resuel•to. Ma0eihioro sintetiza est:ats dispersas contribucio­
nes y con atisbo admira:b[e ha:Ua una conexión orgánica entre he­
rac.Iitismo y odismo. Ha¡y fragmentos, •Como el 52 y 53, verdaderos 
l'Ompecahezas de rtr:aductores e i'll!térpretes, que, desde el nuevo 
punto de vi·sta, re!'Jnltfm de ac1mirab'Jc claridad. Y, en cuanto al 
eonju:nto, cobra sin mruy;ores torlums interpretativas, armonia casi 
perfeCJta, Este lib~o a pesarr del auteeedente tan próximo de Nes­
tle, ( H erak~it und die Orphiker, 1905), que Macchioro se obstina en 
·olvidar, señala un progreso en la inv,estigación del heraditismo, 
tan bstidiosa y abundantemente interpret1ado• Pero ~ püdl'emos, 
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en lo porvenir suserib:ir ~a calurosa •exolamaci&n de LassaUe, de que 
el Oscufl.'o "ist in hochsten Sinne de:s Wortes Erfinder! ?" 

NIMIO DE ANQUIN' 

BONHOTE, J. LEWI:S: Subspecíes and their Part ·in Evo­
lution. - The Ibis (Londres), 3, N• 4, 1921, p. 720-725. 

Los sistemas de los animales y vegetales están basados, como 
es sabido, en la "especie", como unidad, la: cual por mucho tiempo 
rué tomada como una entidad inva.riable. La e·xistencia de numc-ro­
sas formas intermedias entre las diferentes especies t3mpero demos­
traba que las especies de .manera alguna. son invarialhl.es, que, por 
lo tanto, no pueden ser •consideradas como unidades ''fundamenta-
les". , 

Un est·udio más exacto de las formas existentes ha probado 
que •lo que antes se ju:z¡gabla, fueran "vaxia.ciones esporádioas", en 
rea:lidad •en mucihos casos representan fases definitivas, con carac­
teres comunes a todos los individuos de una especie, ·en un área 
determinada. lilamamos "subespecie" a tales formas nacidas por 
las condiciones especia:les del medio ambiente, y cree el autor del 
presente trabajo que una subespccic no :P'\lede formarse sino única 
y exclusivamente por adaptación al medio, o sea, como varied1ad 
o forma "geográfic•a". 

Fijándose algún carácter nuevo por \herencia, en un tiempo 
más o menos largo de una sU!bespecie puede origiruarse una nueva 
especie. , 

"1\'f:utaciones", o sean alteraciones en forma o color, que de 
r-epente Jy sin causa manifies1Ja: se presentan en algún animal, se­
gún la opinión dcl autor nunca pueden dar orig.en a una '' subespe­
cie '', negándoles el autor la posibilidad de fijarse por herencia. 

En cuanto a ·este punto, no somos de ·la opinión del autor; pues 
:p.o vemos por qué en el reino animal no :fuera posible lo que en 
l<>s vegetales ha sido constatado por los estudios del botánico ho­
landés Bingo de Vries: de que nuevas especies d0 veras nacen por 
"mutació:n¡", y hasta, se,gún de Vrries, ¡·exclusivia:mente 'de este 
modo! 

H. SECKT 

ALLEN, WILLIAM RAY: The Birds of [¿ake Poopó, Bolivia. 
- The Auk, 38, W 3, 1921, p. 340-344. 

El Lago de P<>opó (Lago de Aullagias) en Bolivia, es el lago 
ail que el Titicaca, como tributario, manda el exceso de sus aguas 
por intermedio del Río Desaguadero, cuya longitud es más de 300 
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km. E1 Poopó está rodeado por anchos pantanos de agua saJada 
y por salinas, y ¡por est1a: ·razón es b•astante inaccesible y poco visi­
iado. E·speci:amente •en su ·ext11emidiad boreal se ex,tienden los pan­
tanos; el agua del lago allí por e:so es tu:ribia, mientras que en el 
otro extremo, el meridional, las orillas y el fondo del lago sori. 
:arenosDs, y su agua es más erara y límpida. 

En cuanto a la altura sobre el mar, existe una diferencia de 
150 m., más o menos, entre el Titicaca y el Poopó. 

E¡s debido a la diferencia del ISU,)1o qne a'caba:mos de mencio­
nar, que •en las orill:as septentrionales deJ. Poopó abundan los jun­
cales, faltando éstos, en c¡am:bio, casi por ·completo en el sud. 

Hntre los juncales se observa un número eonside1•able de aves, 
Jlareciéndose esta avifauna a La· del Titicaca, pero faltando va.rias 
formas pr01pias de éste. El <autor del presente artículo cita como 
habitantes del Poopó: el F.Lamenco (Phoenioopterus andú~us), Pa­
ios, Gallareta o "Choca" (Fttlica spec.), Ibis, Ga.viota (Lants se" 
rrantts), Garzas, Teros (' 'I""e:que Leque' ', V anellus resplendens), 
Halcones (.Aqttila?), "Negritos" (especie de Zorzal, Tttrdus), to­
dos representados en muy gran número de individuos, en ambas 
orillas del lago. · 

Debi:do a la profundidad relativamente poca del lago (su ma­
yor profundidad es de unos 4 m., más o menos), faltan tod'as las 
f.ormas que buscan su presa sumergiéndose, ·como los Cormoranes 
(que se lanzan al :agua de gran 1altura hundiéndose en ella), las 

'Ü'allaretas (Fulica, Gallimtla - -con una excepción) o el HU'a,yata 
(Bernicla melanoptera), Lamelirostre, en forma y tamaño pare­
eida a un ganso. 

Más escasa que en el norte, es la avif\auna de la extrBmidad 
meridional del lago, en donde :algunas especies de Charadritls, una 
-Gaviota de calbeza negra (La1'tts ridibtmd1ts?) y el Flamenco son 
las únicas formas representad:as, si ,bien las especies citadas se 
'O'bservan allí en abundancia. 

El autor no encontró nidos de ninguna >Clase en los a1rededo­
"l'es del 1ago. 

En comparación a.l lago TiticaC'a, el P.oO!pÓ presenta una avi­
:fauna :muctho más pobre en especies que a,quéL El autor 'atribuye 
e!'lto ;¡ l11 inflnenci:1 indirecta del agva má,; ~:.ala.(@. d.~l Poopó, en 
tanto que a causa del mayor -contenido de sal, el número de orga­
nismos típicamente acuáticos, de plantas y animales inferiores que 
forman los alimentos p:r:in~irpales de las .aves, es muctho más redu­
JCido que en el Lago Titicaca, con su :agua muooo más duJee. 

H. SECKT 
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, COOPM_AiN, L.: L'utilité des oiseaux. ~ Le Gerbut (Revue' 
beige d' OrnitJhologie), 11, N° 2, 1921, p. 57-64. 

La cuestión, si las aves insectívoras deben ser 0onsideradas 
como útiles o noeivas, desde hace algún tiempo se ha· discutido. 
muCiho. Es opinión general, y antes casi se hia establecido como un 
"dogm¡.a", que todos los insec.tivoros son útiles, beneficipsos: ·para 
la agricultura, y hasta indispensables. Desde que se saibíá, empero~ 
que ~as aves entomó.fagas no destruyen solamente los insectos da­
ñino·s, .sino que twmbién devoran gr:a.n cantidad de lo.s útiles, esta 
opinión había sufrido un rudo golipe. 
, Tomellllios, pa.ra formulltTnos un juicio clam al respecto, un ca­
so eoncreto. Los insectos retalcmente dañinos son en :primer lugar 
bs orugws. Pero éstas, especialmente las formas vellosas! no las 
comen sino relativamente pocos pájaros. Sus enemigos más encar­
nizados son los Icneumones (1cierta cl!a,se d·e avispas), por cuya ac­
ción, como consta, se e:xter:minan má!s de un 50 % de las orugas. 
Pero precisamente estas avispas son 1as .que más fácilmente son 
víctimas de los pája•ros, por encontrarse infiatig:ablemente volando 
en busca de su .presa. Por tal destrucción de los IcneumQnes, com<>' 
es evidente, los pájaros mismos son la causa directa d·e los daños 
y dlwastaciones i•nmensos que producen 1a·s orugas en nuestras 
hue·rtas, en los ca:m:pos, :plantaciones de árboles frutales, etc. 

Y justamente allí, donde podrían ser especialmente útiles, en 
nuestras quintas, donde constrUifen sus nidos y se multiplican, los 
páj,aros no realizan lalbor tan benéfica; pues no destruyen las oru­
gas, no comen los huevos que ponen las mariposas, muy a la vista, 
sobrB las hojas y ramas de los árbo1es, arh;J.stos, hierbas, ni tam­
poco busc:an las ~risá1idas. Muchos de ellos, en cambio, se nutren 
de frutos y verdura de tdda clase___.,.¡ a pesar de ser insectívoros!­
y esto no solamente, como se ha pretend.idc,, en el calor y la sequía 
del verano, para ap:ag:ar la :sed, sino ta:mbién ·en lugares donde nO> 
-escasea el agua. Y aunque tal vez no sean frugfvoros ellos mismos, 
de muchos de ellos consta que alim:entan 1a sus picihones de p,refe­
rencia, y ihasta exc1nsivamente, de substancias vegetales: de granos. 
:frutos, etc. Otros, ~omo también consta, desechan }as orugas o los 
insectos realmente nocivos a las plantaciones, y buscan casi única· 
mente abejas, y ¡ desdichad:a de la colmena que se ·encuentre a su 
akance! 

i Y cuántas arañitas y gusanitos no caen, víctimas de ellos, 
co31a que tampoco habla en favor de l'os pájaros, 'siendo tan útiles 
muohos de ::tquéllosl 

Si un ave rapaz que durante el año destruye millares de peque 
ños roedo·res, lang-ostas, ·etc., en unta. -ocasión raTÍs:Íim¡a agarra un po-
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llo, un cordero o una crubr:ita débil o un pajarito "inocente", en 
seguida se dec.lara "altamente dañina;;' se anatematiza y se per .. 
sigue sin .compasión; pero €11 insectívoro que, como lo admiten sus 
mi·smos amigos y pro'W-c:tores, destruye infinid:a:d de insectos útiles, 
que devora frutas de toda ·clase, ·cereales, etc. en :abun:d;ancia, no 
obstante ·todo eso: ¡\Se declarra eminentemente útil! 

.Seguramente, ha¡y aves que, en realidad, y bajo todo concépto, 
son útiles, destruyendo en ma·sa moscas y otros insectos nocivos, 
.caracoles, etc.; pero no puede caber duda: la mayor1a de ellas 
'f}ehe c·onsidemrse como "indiferente", síendo su utilidad o daño 
:sólo '.' relta!l:ivos", e. d. la utilidad :que traen, :apenas mayor que el 
daño que causan. 

Pero como la mayor parte de las aves insectívoras vive en los 
bosques, ·0ampos inc<Ultivados, entre matol'rales, etc., donde abun­
dan plantas de que no sacamos provecho alguno, donde pór eso 
las aves no tienen que proteger nada, los homhres no tenemos 
motivo para perseguiDLas, ni .pal'la cuidarlas bspecialmente, sino que 
tenemos •que respetarlas como a cualquiera otra criatura de la ma­
dre lllaturaleza. 

H. SECKT 

000PMAN, L.: Le tran<Sport des jmtnes par les rapaces. -
Rev. F•ria<n<;. d' Oriiithologie, 13, No 150, 1921, p. 145-146. 

El heciho de ·que aves rapa:ces diurnas transportan a veces a sus 
pieJ:wnes a otros lugiares, donde los creen más seguros, ya ha sido 
óhservad:o en varias ocasiones:. Él autor refiere ·en el presente ar­
ticulo observaciones que ha tenido ocasión C:.e hacer con los huevos 
y la cría de una leehu~a. 

Dna pareja de lechuzas haJbía instaJado subre un árbol un ni­
d.o en que el aut01• encontró 5 huevos. Un día halló desocupadO' el 
nido, habiendo quedado un solo huevo, intacto pero vacío. Algún 
t1empo después descubrió un mido ·Cün 4 dmevos de lechuz.as, .en la 
c:hiinene:a de una casa de ·0atnpo abandonada, y pudo constatar, 
al,gunos :días más tarde, .que habían na·cido 4 lechucitas, que variai'l 
veces 1visitJaha. Pasados un p:ar de días, otra vez encontró abando­
nado el nido, y después de buscar mr¡:¡.cfho, ·en una pila de heno 
.descuhrió un nido con 4 lechucitas, pero que también después de 
un T;;~:to habían de•sa;pa:recido. Sólo una •lechuót:a un poco más tar­
de pudo encontrarse, escondida entre el heno. 

Las 'Observaciones del autor y las conclusiones 'a que llega con 
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respecto a un transporte eventual de los huevos y ledmcitas por los 
padres, naturalmente no son ·convincentes, pero no obstante eso, 
no dejan de ser intereS'antes. 

H. SECKT 

.SKOT'.DSBERiRG, O.AiRiLOS: AlgtMtOs rest~z.tados botán~cos,. 
obtenidos &t~rante la camtpaña dd. ~a: comtisión stwca. en los ter'l'i-1 
tm'ios attsttYtles de Chile y Argentina, en los años 1908-1909. ;...--. 
&v. Cihil. de Hist. Nat., Año XXV, 1921, p. 474-494. 

EJ. eminente botánico sueco, nos ha dado en el presente ar­
tículo un resumen de los resultados botánicos de sus viajes por 
Suc1américa, publicados en alemán en las partes la y 5a de su obra 
grande '' Botanisclhe Ergehnisse der sch.wediscihen Expedition · nach 
Patagonien und den Feuerland, 1907-1909". La parte primera de 
esta obra cO'lllprende la descripción de un nuevo map~a fitogeográ­
fieo de l•a región al sur del paralelo 41° S., la quinta la geogra:l:ía 
'botáni0;1 y el catálogo de las especies de plantas vasculares de la 
región, tratada en el mapa de l•a entrega N" l. 

En el presente resumen se tratan: 
I. Las faldas occide1ttalcs de la cordille1·a y las islas desde Chi­

loé hasta el Cabo de Hornos, o sea la parte lluviosa, COill mi cUma 
iooular sin estaciones muy marca.dl&s, con ex<cepeión de la r.egión 61-
pina de las montañ:as. Esta zona se divide en una boreal, la con­
tinuación de la zona valdiviall'a, y otra austral, la zona magalláni­
ea o s111bantártica, cuyo límite pasa más o menos por la latitud del 
Golfo de Peña, a 48" S. 

I.Ja vegetación de la Zona vald·iviana se caracteriza pür :su ri­
queza en diferentes clases ~de árboles y aubustos siemp·re verdes, lla­
mando el autor la atención en el iheciho de que también en los ar­
bustos de hojas e;aducas, como Ft~ch..~ia 1'Yili{Jellanica, Ribes mage­
llanicurn, Sophora tetraptera, etc., el descanso im'ernal es sumamen 
te ·corto, de modo que al caer las hojas en ¡Junio y Jnlio, ya se em­
piezan a desarrollar las hojas nuevas. Sólo N otofagus antarctica 
®á eompletaa.nente .desprov.ista de hojas, durante todo el invierno. 
Pero este árbol en la zona lluviosa no tiene mucha importancia~ 
preddmtinandü más <Em la región andina ( a:lpma), donde el clima ya 
es menos insular. 

E~> ba,iilllt0 grJJ.1t:lc en la zona Yaldiviana, Pl niímero de ¡o;;:pe 
cies que en invierno producen sus flores. Debirdo a la clemencia del 
invierno, la mayoría de las plantas no presentan mucha protec-­
ción dB las ye'llllas. Notaba.~ •es que ·1as hoj·as de casi todos los árbo-
1cs y arbustos tienen carácter xerófilo, no obstante la enorme can­
údad de las lluvias. Explíease esta cont11adiceión aparente tanta 
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por la na:tumleza del suelo turbooa, muy ácida, como por una ·com­
l)inaeión clim1atérica desfavoraíble, muy frtJcuente en aquellas re­
giones, entre una atmósfera rel•ativamente sea. y vientos muy fuer­
terl. 

Los bosques son densos, ricos en especie¡:, distinguiéndose por 
1a abundancia ·de los Bambúes ( Chusqtwa) y li:anas, riquísimos en 
helechos, musgos y líquenes. ,Suben en la CGrdillera hasta una altu­
J'a d·3 más o menos 600 m. ; más .arriba se :n:uestran más pobres. Allí 
pred·omina N otofagus Dombeyi sobre los d~·más árboles, y se ha­
cen notar bosques pantanosos, en que se encuentran Fitzrayo; 
(" Alerzales"), Libocedrus, Tepttalia, et,0., desapareciendo las lia­
nws, interrumpidos a menudo por twrbales. Eill la altura d·e 1000-
1200 m. ·aparecen grupos m:ás o menos extensos de árboles con ho­
jas caducas, formados por Notofagus antarctica y, más al inte­
rior, por N. pmnilio, alternando a menudo teiTenos pantanosos, 
dr .v.egetación subantártica, con lug·ares rocosos, con especies típi­
camente andinas. 

1Más ihacia el sur, el carácter de los boSques se acerca más al 
carácter de los bosques pantanosos de h z;ona mlagallánica. Das 
selvas se ponen más abiertas y más bajas, presentándose más vege­
tales arbustivos; con frecuencia se encuentrJan grandes turbales, 
ron ia correspondiente vegetaeión de musgos (Sphagnum, etc.) y 
liquenes. Los bosques llegan hasta una altura de 400-500 m. ; más 
~.n·iba de este límite, la veg·et•ación hasta ahora no se ha explorado 
1odavía bien. 

En la Zonct magallánica, en que penetrrm varios represent:a·n­
tes característicos de la zona YaMivrana (Podocarptts nubigena., 
J_jomatia ferrttginea, Camps~diu.nt valdivianum (hasta 51°), Mit'ra­
r-ia coccinea y W einmannia trichospernw), el bosque virgen, siem­
pre verde, de forma cerrada, tiene una extensión relativamente li­
mitada; llega ffil las montañas sólo a una altura de pocos centena:­
res de :metros; pero también debajo de su límite de altura, muy a 
menudo se muestra interrumpido por grandes pantanos de turba 
que en el pais>aje se presentan como extensas ~anchas de color par­
do~rojizo. Depende la extensión de los bosques probablemente en 
primer lugar de los vientos; no pueden dooarrollaroo 'bien sino en 
}os lug:ares algo abrigados, en los valles y q11ebradas, los puertos y 
Pmena\bs, et<', y fa1tan por rso má!' o mrn0s completamente en si-
1ios más eXípuesto.s. El árbol que más resiste al >riento, es Liboce­
dru,~. 

En los 'bosques magallánicos, á11boles de una altura considera­
l•le son raros. Predomina !absolutament~ Notofagus betuloides, ge­
neral•mente bastante bajo (de 10-12 m.), especi!l que puede consi·· 
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derarse como el árbol más •característico de la zona magallánica. 
lias Bambusas faltan por completo; li'anas se encuentran solamente 
€n la región boreal de la zona, poseyendo el sur de la Patagonia 
uccidental y la Tierra del Fuego sólo dos plantas enredaderas: 
Philesia y Prionotes. Fanerógamas epifíticas no se observan, y 
ta.mbién la :liloria de los heleC!hos es bastante escasa, pudiendo cons­
tatarse en cambio una aJbundante vegetació!l de musgos y lí:quenes. 
En los turbales, el musgo Sphagmtm no tiene gran importancia, 
·encontrándose :m:ás bien reemplaza:do por ciertos musgos hepáti­
cos, como especialmente por Lep•icolea ochroletwa. 

En los luga·res que están expuestos a 1os ·vientos continuos, 
t:iertas Flaneróg:amas en cojines duros se encuentran desarrollad,as 
en abundmnch, a men'lldo 'de gran extensión: Abrotanella, 'Astelia. 
Bolax Bovei, Azorella caesp·itosa, y otras, todas formando alfom­
bras duras densísimas. En todos los sitios abiertos con frecuen· 
cia se e:rmuen:tran .arbus:tos .enanos, principalmente Ernpetrnm. ru­
brt~m, Gaulthér>ia serpyllifolia y Myrteola nnmrnttlaria. 

Los bosques ·en el oeste se extienden generalmente hasta la alta 
marea; la orina está ·cubierta de una vegetación gramínea y de 
plantas herbáceas; la faja más eerca del agua, en parte entre las 
mareas, la form¡;tn asociaciones de líquenes en forma de costra, co­
;mo Xanthoria y Vernwa1··ia. 

La flora de las islas, en sus rasgos esenciales es la misma que 
l2. del continente; en los islotes más a,fuer•a situados, principalmen­
te por aves marinas habitados, se observa una vegetación, como só­
lo de las partes más australes se conoce, representada por la Gra­
mínea Poa flabellata, asociada con la ,gigiantesC'a Carex trífida. 

En los canales de la Patagoni!a, la región de los bosques siem­
pre ve1~des Llega hasta ]a, .aJ:tura de 600 m., en el SO d.e la Tierra 
del Fuego sólo hasta 200-300 m. Más <arriba sigue una angosta fa­
ja de N otofagns antarctica y luego, ha,sta el .Jimite de la niev.e eter­
na, en una altura de 600-700 m., turb,ales. 

II. La vegetación de los valles transandinos, con la tra11,sición 
entr:,e el bosqtte siempre verde y el bosque de árboles con hojas ca­
ducas. 

EI clima oceánico de la -costa del Piadfico penetra los valles 
transandinos, encontrándose allí con el clima típicamente continen. 
tal del Este. Correíi!pondiendo a esto, en los valles a menudo se ob· 
serv~a unía mezcla característica de la veg·eta·ción de las vertientes 
occidenta~es con la de las pendientes del Este. 

III. La vegetació11, de las faldas orientales de la Cordillera, 
especialmente ln zona ele los grandes lagos andinos. 

Las condiciones cli:matéricas de esta reg·ión sbn muy distintas 
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de las que caracterizan la zona occidental: el invierno es mu:y frío 
y ri0o en nieves, el :vel'lano caluroso y seco. Los vientos del O. se des­
cárgan de la ílmmedra;d que traen del océano, •antes de llegar a las 
mesetas de la Patagon:i:a, pudiendo distinguirse dos zonas longitu­
dinales que se puede)} seguir a lo lJargo de toda la cordillera: una 
.interior, 'l~on lluvias suficientes para mantener bosques de robles 
(N otofctgtts obliqna), representando la zona de los lagps, y otra 
exterior, que se pierde sin límites en Jta pampa pai:iagóni~a, de cli­
ma demasiado seco para árboles, y donde sólo puden encontrarse 
fajas angost!as de Ñire :(N. antaretica) en las riberas de los arro· 
yos, mientras que el carácter general de la vegetación es el de las 
estepas y Ha,stla. semi!desier-tos. 

En las faldas de la cordillera y en los alrededores de los lagos 
se observan numerosas morenas extern:sas, testigos de una época 
glacial, y con la vegetación 'boscosa y los prados cerrados se ha 
formado un suelo bastante fértil, mientras que el de la pampa en 
todas piartes es arenoso-pedregoso, siendo las capas arenosas más 
profundas en los valles, donde algunas veces se observan arcilla y 
fango, depositados en lagos represados durante la época glacial. 
El suelo de la pa!fipa, fuera ,de las quebradas, es muy seco, y la 
vegetación .siempre bastante abierta. En la zcma que el autor ha 

,estudiado, si•tuada inmediatamente al Este .de los grandes lagos, 
son esCiasas las lagunas sin desagüe y con agua salobre, ejerciendo 
Rólo una in:Dluencia muy loeal en la flora. 

En el .Sur, en Tierra del Fuego, la cordillera oa:mhia ,;u di­
rección, dirig·iéndose al Este, y perdiendo con eso su importalléia 
como limite <Climatér~co. Por eso •allí bosques siempre verdes ·cu­
bren Las dos ;certientes. 

La zona boscosa, bastante angos.ta, iSe extiende más o menos · 
de 38° hasta el canal Beagle; predomin•a ·en eUa, de una manera 
prmruneilaid:a, el R.oble (N. purnílio), por ·c:uyo 1motivo .todo el hos. 
que tiene un aspecto sumamente monótono. En el Norte el bos­
que llega hasta la altura de 800 y aún de 1600 m., en el Sur des­
de el nivel del mar hasta unos 600 m. Lia.nas y enredad-eras esc:a­
sean en estos 1bosques, faltando por completo en el sud; epífitos 
faH!m; también son esca:soG los helechos ·epifíticoe. Sobre los árboles 
2P encuentra, a veces en •abundancia, el parásito Myzodendron 
pttnchtlatttrn. Sieilldo }os bosques .mucho menos cerrados que los 
síempre verdes, puede llegar más luz al suelo, el cual se presen 
ia cwbierto por una abundante vegetación herbácea. 

En ciertos sitios el Ñiré (N. antarctica.), de hojas caducas, e! 
que también en 1a región 1suhalpina :de la01 faldas occidentales se 
f'ncuentra, forma bosquecitos ele mayor o menor extensión, en loca-
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lidades de suelo húmedo o siguiendo el curso de los ríos, •acompa­
iíado por varios arbustos, bosquecitos que se observan hasta la pam­
pa. Especialmente en la Patagoni!ll austral y en la Tierra del Fue­
go, el Ñire forma una zona bastante bien definida, al este de los. 
booques de Robl-es (N. ptwuili9). 

, .Al fin debe citarse una tercera clase de mo}\te en la Pata:gonia 
andina: los bosques de Ciprés (Libocedrus chilensis), verdaderoo 
bosques vírgenes puros que hasta el ,paralelo 44o en la parte cen­
tral de las depresiones transandinas se enouentmm., y en que va­
rios arbustos valdivianos y andinos se observan, lo mismo que una 
vfgetación bastante abundante de Criptógamas. En su {larácter bio­
lógico, el booque de Ciprés se acer<la más al bosque de Robl-e. 

En la Cordillera misma, el suelo pedregoso no permite sino 
una vegeta<lión de árboles :más ais}ados, siendo por tal l'azón el ca­
rácter de la vegetación en muahas localidades má,s bien el de· una 
t-stepa de avbuostos. La región •alpina de }a Cordillera alta, separa­
da de la Pqmpa pnr una raja de bosques, hasta aho-ra pooo se ha 
estudiado. Mejor se conooe la parte central de la Tierra del Fue­
go, cuya flora alpina es bastante dca en especies •que no se en­
euentran más al norte. Muy desarrollada se em:;uenrta allí la flora 
de OriptÍ'lgamas, entre las cuales se observan varios género>~ endé­
micos. 

En la Pampa, eomo ya fué mencionado, árboles faltan por 
completo (prescindiendo de la~ <Orillas de los .arroyos), c.a-racterizán. 
dose esta zona por su riqueza en •arbustos, Gramíneas, plantas ces­
pito.sas, mata.s y hierbas. En general la vegeta<Jión no es cerrada, 
sjno el suelo 1arenoso ·desnudo queda visible entre 1as matas. Toda 
la vegeta<Jión muestra un carácter típicamente xerófilo: hojas an­
gostas y duras, barnizadas o cubiertas de vello tupido, arbustos 
espinosos, .algunos con hojas muy reducidas. También plantas su­
culentas (Cáctea.,o~) se ooo~rvan, si bien sólo ·en formas chicas. No­
:¡¡ble es la f·reeucncia de plantas en forma de cojines duros, de la 
mism.a forma y del mismo desarrollo que J.as de las regiones Uu­
'itÍosas del -oeste. Parooe imposible que el mismo tipo de vegetales 
sea; .igualmente caracterí-stico dB flor.as que ·baj·o condiciones tam. 
di<Jtint·as tienen que desarroUail"Se, como Ja de la pampa seca y la 
de las faldas occidentales, h1mneda.<>, de h1 cordillem. Pero es de 
tomar en cu-enta que dos vegetales, cuya :mo-rfología se presenta: 
casi igual, .pueden tener una :fisiología !muy distinta uno de -otro. 

La vegetación d.e 1a es:tep.a en que dominan las Gramíneas xeró­
:fi1as, tiene composición distinta, &~O'Ún. el terreno y la latitud; las 
!1':lrtes más secas muestran carácter de semi-desiertos, mientras 
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que en las orillas de las lagunas y en lol'l bordes de los ríos se ex­
üenden pl';C~Jdos formados por Gramínea,s mesó:filas, entre las cuales 
s<:> mezclan árboles aquí y taHí. Muchas de las especies que forman 
·e~tos prados, provienen del bosque andino. 

H. SECKT 

JORGjE M. FURT: "Canc·ionero Poptdar Rioplatense".-Lí­
rica Gaueihesca. - Tomo I. - Buenos Aires. - Libr.ería "La Fa­
cultad"'. 1923. 

El "Cancionero Popular Rioplatense" q:1e :a0aba de publiOOir 
el Sr. Jorge M. Furt es una nueva manifestación del entusiasmo 
con que desde varios años :a esta parte se estudian las cosas propias 
de nuestra t1erra y que .acusan lo que en nuestra cultura hay de 
genuino y por lo tanto de verd:ade11a;me-nte original. 

La colección está :formada por 1381 poesías, oasi toda.s consti~ 
turdas por una cuarteta de la más l'!Í>mple .estrm~tura. El Sr. Furt 
las lm distribuido según su Clarácter, en sen.tenciosas, desdenes, 
tristezas, attsl31tcias, requiebros, relaciones amorosas, firmezas" mno­
rosas, satíricas, festivas y locales. 

El sello de 1a. inspina:ción popular domina en la mayoría y en 
muchas está manif,iesto el carácter de 'Ímprovisación. Alg>Unas pr;e­
seutan, por su construcción mi1s primorosa y por su fondo, un evi.­
dente origen culto. 

Un estudio más apurado de todas, permitiría fijar ·en algunos 
caso;:¡, sino con rigor, a lo menos ,con la~guna, aproximación una 
distúbución {}ronológica. Este estudio es interesante y aún ne0esa­
rio para el historiador de la 1iteratura. El Sr. Furt, si lo ha reaU­
!ilado, no ha creído quizá, oportuno ·h!rucerlo visible en la distribu­
ción 1d~ su "üanc;ionero". 

El material ha sido recogido por el autor en las provincias de 
Buenos AiDes, 'Córdaba, Santiago y ·Catamarca; ha beneficiado tam­
bién ampliléllmente de .las publicaciones ant>eriores como J:o indican 
las notas que tra.e 1ail final del volumen. 

En el prólogo, el Sr. Furt •estudia ;¡,a significa·ción de la poe­
sía .popular rioplatense a ltrruvés de la teor]a hegeliana, su génesis 
1ndígenla y español, la adaptación y la cr0a~ión g-auchescas, como 
así también las rt•ransf?rmaciones ·que esa lil"Íca sufre en nuestro 
medio y la expresión ·estética e ideológica de 1a poesía popular. 
En toda ello pone el Sr. Furt, ,sino una ver&a,dera originalidad, un 
entusiasmo muy simpático y las galas de un estilo bastante rico y 
castizo. 
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lVIOV·IMIEiNTO HltSP ANO AM<ERICANJiSTA. En un fo-
Ueto prim®osamente eJdit!ldo, se relata ¡a, vida de la Unión Ibero 
Antéricana en ·el ta;ño último . 

.CJ,aro que entidades eomo la que nos ocupa no pueden, con­
~eootar ·am:uailllnente su actua:ción con 1tr:azoo firmes ·con qua le es da­
ble hwce11lo a Ulna asociación de socorr,os mu1Jlws, por ~ejemplo, que 
eon poca:s ·columnas de números 'rervela ttoda la i·Ínportancia da su 
gestión rpor ·grande rque ei1la sea. 

E·sta entid1ad persigue un ideal 'Y un ideal de dificil realiza­
ción, porque palla JJlegar 'a ésta se necesita que los g:obiernos ac­
túen. L:a actividad priv:ada puede ha,cer bastante, pero ·es, más que 
en orden a •ejecución, en propaganda, en preparación del ambiente, 
en sumar adep,tos, en estudio de Jos prob~emas, ·en indicación de 
caminos, en acopio de d:a:tos, en informes. 

En ·este plan la Unión Ibero !Americana no puede menos de 
re0onoce·me tque rveri:fiCia obra benemérita. 

Desde h:ace más de :treinta años, ·hombres como Rodríguez, Stan 
P·edro, el Marqués de Figueroa, Gonde y L:uque, Pando y Valle, 
Amniñám, Norieg;a. y tantos otros, vienen haciendo ·tenaz labor ibe­
ro americanista, seria y bien orienttatd•a. 

La momori<a de 1922, es una :má·s en la serie que revela la 
persaveranúa en la vi Lta ,a;cadémica y P'ropagandista, . hermanada 
con franea, leal y desi~tel'lesada ·cooperación ·a aquellas iniciati­
VIaiS :Surgidas en Amérieta o España, eon garanJtía de honorabilidad 
y eneam1nadas ;a:1 fin ·soci.~ de la U1tión y en que estima que •su c'On­
eur,so ha ;de ser útil. 

Así en su hermoso lo0aJ, h:a ,celebrado en 1922 coorf,erencias, 
ha tenido abierta;s .a todo e1 mundo ilias puortas de :su Bibliotecá y 
Archi•~o, ha iacilitrudo informe:s, ha realizado entre otras pl'iopagan­
das, para };a Fiesta de la. Raza (cuya exti'aordinar:ia difusión es 
obra suya), para el ,Oongreso de Almericanistas de Rio .J aneil'lo, pa­
Pa allcgar f,ondos ,con destino .a. los dam:ni:fiCJados por las terremo­
tos de Chile, para su Ooncurso sobre comunicaciones marítimas 
('CtOn un premio de 4. 000 ptas.), para él Oong;reso OomerciaJ, para 
h11 c1iVllllgarción de las fundaciones de ,carácter benéfico y docente 
existentes 'en EtSP'afia. debidas a los españoles :regresados de Amé­
rica ü allí radicados aún. 

Enviailll:os nuestros votos por la prospeúdad de la Sociedad 
ibero •armericanista patriota y tenaz. 

Dr. E. HERRIERA DUOLOUX. - Datos Analíticos ele los 
taba·cos comerc;3ales y sus falsifiwóones. - Revi<;ta da la Facul­
tad de Ciencias Quimicra•s. 
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El ilustr3Jdo autor en su importante artfc.ulo, haúe notar que 
el r8:f.erido estimulante, ha sido y será "un ocio en ,el trabajo y 'Q.n 
trm,bajo en el ocio", d:aTido la ilusión del deBCIIllilSO en la fatiga, 
de•l ü'lvido •en <el recuerdo punzador y •del ·ensueíio en el dolo;r, sin 
los efectos del opio, l'a oeocaína y el cáñamo índic.o. 

Señala por •otra parte, complejidad de las cuestiones que se 
p~·&ntea>, al errc:a:rar ·d estudio de los tabacos comerciales, pues no 
sollo es discutible su aclidad .como elemento de ahorro, accesorio, 
complementario >auxiiia~r o estimulante, sino que parece adoso 
pretender discutir de lo bueno o de lo malo, donde todo es peor ... 
dentro de los p>receptos de il:a higiene y cuando el químico se sien­
te inclinado a pensa•r que su la:hoT es inútil, sa~vo el •c:aso de eon­
sider:a:r la droga cO!mo agente tem:péut1co o elemento precioso en 
la fitopwtologia o en Ira medicina veteriífl'aria. Sostiene que ·el quí­
:mieo debe ser moralizador pero no tmol'alista, correspondiéndole en 
todo caso asesorar al industria~ y al .comerciante, representante de 
intereses creados formida:hles, al htgienis1a y :al f.isiólog.o como in­
vestigadüres y leg·is,lJadores y a los poderes públicos como perc.ep­
tores de renta, producto del :gravámen que sobre ·el ·tabaco pesa y 
que en nuestro país representa como entrada en la.s ar.cas del Es­
tado una •s:unm. superior .a 40 mi:llones de pesos por año. 

Hace de·spués un det·en~do estudi:o, sobre la·s falsifbaciones de 
que es objeto el :tabaco, ya sea por suhstit.ll'ción parcial ü total de 
la hoj.a del mismo co!ll hoj•as y otros órganos de vegetales ·(liv'erso9 
y ta¡mbién por •adición de substancias minerales y 'Orgánicas, desti­
nadas a aumerrutar su pe.so, prestarle .aroma y sabor particulares, 
corregi<r :sus ·condiciones de 1Jüllllbustibilidwd, disimu'!:ar 'la presen­
ci'a de pl.antas e:x<trañas o ma!llipulaciones prohibidas y aún, dotar­
lo cb propiedades rra:rcótic•as. 

Finalmente, sintetiza lws siguientes conclusiones: 
a) En los tabacos del comerci:o no se ha comprobado la sus­

titución del produeto químico por hojas de otros vegetales; 
h) No so>n •comunes ~.as ·adu1te-r•a;ci:ones por .adición de materia­

Jes minerales de sdb<rec.arga o de&tina:dos a aumentar la combusti­
bilidad; 

e) Solo por excepción se han haUado substancias ·colorantes 
e:x<trañas ; 

el) En ningún caso el papel de cigarrillos ha presentado en su 
composi•ción el•ementos inorgánicos tóxicos; 

e) Las manipu~aciones sufrid•as pür los ;tab:acos en el lavado 
o e>n la impregnación con materias alceptadas por la industria no 
debe ·considel!:'arse .como :a,dulteración; 

f) Fundado ·el e-riterio de pureza, el aroma y la eümbustibi-
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· lidad completará!n el cuadro a coosiderar para dictaminar respecto 
ra •Cialidad o categor1a; 

¡g) El cont:r.calor oficiaJ. en h¡, elaboración de taJbacos y en su 
comercio, reducido ihoy 1a lo que exige la percepción de los Ün¡pues­
tos, debe com1p1etarse con un contralor de caráC<ter quimi.co, den­
tro de una reglamentlación especial. 

Dr. J. A.•LFRE·DO LA.FFONT. - Datos Analíticos del pe­
tróleo de Pla,za Hninwl. 

Interesante, bajo todo coneepto, resu1ta el t~mbajo publicado 
por el autor sobr·e 'los ya·c:ilmi·entos petrolíferos de Plaz:a Huineul. 
Hace una br<we reseña de las obras efec.tuadas en la .parte S. E. 
del N euquén, donde además de la EXiplotación N aeiona.l, trabajan 
<l!ctiV'ameQlte varias empresas particulaJres, ent·re otras la Compañia 
Petróleo de Oa.llercó (Neuquén) Ltda., "La Astra", Compa:ñ1a Ar­
gentina de Petróleo, S. A.. y 1a :Sociedad Em:illio Kuikelin. 

Los diferentes análisis he.chos por •el autor, en el Laboratorio 
de la Dirección de Minas y Geología, le pemniten llegar a las 
siguientes ·conclusiones : 

1) Por su porcentaje en naft:a., kerosene y aceites pesados, 
el petróleo de Plaza Huincul puede eompal'arse al de Texa6, N. A. 

2) Por su constante físico (índi·ce de refracción, densidad) 
puede dasificarse "Americano". ; 

3) Por su solub:illidad, en alcohol-éter, igualmente "America-
no''. 

4) Por su eomposición químic·a (naften sáturados, o1eifinos, 
etc.) superior a lo:s .Atmericanos. 

5) Por su exigua cantidad de ag:ua, asmlto y azufre, es un 
petróleo de ex,celente calidad. 

REVISTA DE •REVISTAS 

De Argentina: 

NOSOTROS, .pu1Ylic.ación mensuaJ¡, de letras, arte, historia, 
fUooofla 'ciencias socita~es. Dirootores Alfl'edo A. Bianchi y JU!lio 
Noo. Se ham reébido las entregas números 163, 164, 165, 166, 167, 
168, 169, 170, f'Orrcspondicntes a lo,; meses de diciembre de 1922 
y de enel'IO a julio de 1923, inclusive. 

E'STUDTOS, pubiicaeión mensual, redactada por la A·c~de­
mia Litena6a del Plata. Buenos Aires, ahrii, mayo junio, julio y 
agosto 1923. 
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BL MONITOR DE LA EDUCA,CION COMUN, 

REVIS'l'A DE lVI.A!TE1\'IATICA8 Y FTSIC.AS EL.EMEl\TIJ.'A~ 
I_JES, :publicación mensual, dirig·ida por el Sr. B. Ig. Baidaff. Bue­
nos Aires, -enero, marz.o, abril y juJio de 1923. 

RE:V,IH'f!A DE CIENGI.A!S ECONOlVHCA:S, pubil.icación men­
~mal, órgano de la F1a~mltad de Cienc:i1a:s EiConómicas. Centro de 
Esturdiantes, y Colegio d·e Egresado:s. Dirigida por 1os señores Al­
fredo L. :Pa~acios, Raúl P:rebiscih, y Cecilia del Valle. Buenos Ai­
res, diciembre de 1922 y abril de 1923. 

RE•V:ISTA DE L·A SOOIEDAD F·ILATELICA ARGENTI­
NA, public,aci6n mensual, órgano de la Sociedad de mi:s¡mo nom­
bl'e. Dirigida por el .Sr. Ricardo D. El¡;abe. Buenos Aires, setiem­
bre-Octubre de 1922 y enwo-lfebrero, ma¡yo-junio 1923. 

LA ODON'.rOI_JOGIA ARGENTINA, public•a>eión mensual, 
>Consagrada aJ progreso de la ·ci·encia, arte y literatura dentales. Di­
rigida por el Dr. Juan B. Patronc. Buenos Aires, enero, febrero, 
•marzo, abril, ]Jlay·o y junio de 1923. 

REVIS'l'A DE ORIMINOLOGIA, PtSTQUIA'DRIA Y :MEDI· 
GINA LEGAL, publiC!a•ción bimestral, dirigida por d Dr. Helvio 
P.ernández.-Bue:nos Aires, Año X. N° 57. mayo-junio de 1923. 

LA PRENSA MEDICA ARGiENTINA. publicación decenal. 
dirigida por los doctores M·ariano R. Castez. D::miel J. Cranwell 
y C. Bonorino Udaondo. Buenos Ail'es. Números 25. 29, 30, :ü, 32, 
33 y 34, que corresponlden a febrero, anarzo, abril y mayo y ntl· 
mer0s 4, 5 y 6 •que ,corresponden a julio de 1923. 

REVISTA DE,L HOSPIT,AL DE NIÑOS (Sociedad ele Bene­
ñcencilru de 1a Capital). Se iha recibido la: primera entrega que co­
ne~]Jomlt al númerv 33, afiu 1923. 

I~EVTSTA DE LA ASOGIACION :MEDICA ARGENTINLA, 
publicación mensual, dirigida por el Dr. Carlos Alberto Castaño. 
'BuenDs Aires, noviembre, y diciembre de 1922 y enero, febrero, 
marzo y a:bril de 1923. 
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RE V•ISTA FAR1\1:AJCEUT·IOA, puhlica;0ión mensual, dirigida 
por el Dr. Antonio Badia. Buenos Aires, octubre y noviembre de 
1922, 11liÚmeros 10 y 11 y 'abril de 1923, número 4. 

RRVISTA ME<DWA DHL ROSAiRIO, publicación bimestral, 
dirigida pr el Dr. Oamilo Muniagurria. Rosario, ·enero y febrero, 
mayo y junio, números 1 y 3. 

REVISTA ARGENTINA DE CIENOIAS POLITICAS, pu­
blicación trimestral, dirigida por •el Dr. 1\{ario A. Rivarol!a. Bue­
nos Á'ires, números 143, 144, 146, y 147. Tarm'bién se ha recibido 
el suplemento C{}lrrespondiente :a:l N° 145. 

REVISTA JURIDICA Y DE CIENOIAlS SOCIALES, pu­
blicación mensual, órga>no de Centro Estud1ant•es de DereCJho. Di­
rigida por el Sr. J•acin<to C. Artmando. Buenos Aires, febre1~o de 
1923. 

REV,ISTA DE LA F . .&CULTAD DE DEiR\E.CHO Y CIEN­
CIAS SOCIALBS, publiccución trimestr:ail, dirigida por el Sr. CJo­
d:omi·ro Zavalía. Tomo 1, números 1 y 2, Buenos Aires octubre-

1 

·di·ciemhre de 1922 y enero-marzo de 1923. 

PROMJET;EO, publicación mensua'l órgano del Centro Estu­
diantes Univer:sitarios. Año 2, números 20, 23 y 24, correspondien­
tes :1 dicíe~nbre de 1922 y marzo y abril de 1923. 

FORTITUDO, publicación mensual de c:uJJtura fisi~a, gimna­
sia educativa y deportes. Buenos Aires, diciembre de 1922, y ene­
ro de 1923. 

FORO Y NOTARIADO, publicación mensu:ai, órgano del. Co­
legio de E·scribanos de Baihía Blanca. Dirigida por el Sr. RogeiJ.io 
E-stevez 'Üa:mbra .. Año X, 11úmero.s 11 y 12, correspond~entes a se­
tiembre y octubre de 1922. 

AMERI.CA LATINA, publicación mensua,l, de artes, ciencias 
y letras. Dh:·igida por el Sr. A·lfl'edo B. Lta<tisnere. ViíJ.la María, de­
partmüento Tercero Abajo, provinc:ia de Córdoba, diciembre dt! 
1922 y enero, febrero y :abril de 1923. 

BOLJllTIN DE LA UNIVERSIDAD NA!CIONAL DE LA 
BDATIA, pub'li0adón periódica, (Do0umentos oficiales) Tomo V, 
N• 13. Tomo V'I, nÚillleros 5 y 6. 
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P.O¡;ETIN OFICIAL DE LA BOLSA DE COMERCIO, pu·· 
hlica,cióu hebdomadaria. Buenos Aires. Se ha·n recibido los núme­
ros: 922, 923, 924, 925, 926, 927, 928, 929, 930, 931, 932. 933. 93'4. 
935. 936. 937. 938. 939. 940. 941. 9t12. 944. 948. 950. 951. 952. 953. 
954. 955. 956. 

RIEI.J Y FOMENTO publica.ción mensm~l, .rditad'a por los 
ferrocarriles del Estado. BU:enos Aires, mayo de 1923. 

REVISTA DE I1A FACUIJTAD DE· AGRONOMIA (Uni­
vetsidad NacionaJ de La Plata), pub1kación periódica. Tomo 15, 

REVISTA DE CIENCIAS JURIDICAS Y SOCIALES, pu­
blicadón bimest1~al, ó1·g.ano dtJ la F. de C. J. y S. de los Centros 
de Estudiantes y de Eg-resados. Dirigida por Jos señores Salvador 
E. Oria, Benigno !Jarrea y Miguel Kessler. La Plata, a1Jril-julio 
de 1923. 

l\HNISTERIO DE RELACIONES EXTEEIORES Y CUL­
TO (R. A.)-''Circular informativa 'mtnsutal". Buenos Aires, oc­
tu.bre de 1922 y febrero de 1923. 

BOLETIN DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES 
RISTOIÜCAS, publicación bimestral. Buenos Aires, marzo-abril 

HUMANIDADES, publicación mensual, órgano de la Facul­
tad de Humanidades y Ciencias de loa Educación (Universidad 
Naeiomtl de La Plata). Dirigida por ·el Dr. Ricardo Levene. Tomo 
VI, 1923. 

RENO V ACION, publiea~ión mensual de ideas, libros y re­
vistas. diri'gid.a. por oel Sr. Gabriel S. Moreau. Buenos Aires, marzo 
y julio de 1923, 

PuBLICACI6NES DE EuROPA 

ARCHIVOS DE NEURO-BIOLOGIA. PSICOLOGIA, FI 
SIOLOGIA, HISTOLOGIA, NEUROLOGIA .Y PSIQUIATRIA, 
publicación periódica, dirigida por los s¿ñores J. Ortega y Gasset, 
G. R Lafora y ,J. 1\:1. Sacristán, Tomo III, N<; 3. Madrid. España. 

QUADERNS D'ESTUDI, publicación trimestral, en catalán, 
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órglano oficial del ConseU de Pedagogía de 1a Mancnmunitat de 
Cataluillty.a. Números 53 y 54, volúmenes 14 y 15, correspondiente 
a otcuhre~diciembre de 1922 enero-marzo de 1923. 

!íP'!!P''['P;\<;"" ¡¡¡ ,e·. 1!1 , ., . , , . 
~~'ID':l~.¡J?-Fl~'~{ii· !1); 1 11 

BUTLLETI DEI.IS MESTRE:S, pubHca.ción q:uíncenal, en ca­
talán, S111Jileil11ento de la Revista "Quad•erns d' Estudi", de la Man­
co1munita1t de 'Ca.JtaJunya. Año 1, números 19, 20. Año 2, n·úuneros 
23. 24. 25. 26. 27. 28. 29. 30. 33. 34. 35. 

BOLE·TJN DE:L CENTRO DE ESTUDIOS AMERICANIS­
TcA:S DLE SEVILLA, pub1ie~ación periódica, órg1ano· de la i.nstitu­
ción del mismo n01mibre. Año IX, Nros. 58, 59, 60 y 61. Año X, nú­
meros 62, 63, 64, 65, 66, 67. 

BOLET:IN DEL OOLEHIO DE ABOGADOS, publicación 
periódiCia. Año v,I, No 38, Mad.rid, España, octubre, noviembre y 
diciembre de 1922. Año VII, No 39, enero y febrero de 1923. 

ARJOHIV:OS DE GARDIOLOGIA Y HEMATOLOGIA, pu­
blicaeión mensual, ·editada por los señores G. Pittaluga y L. Ca­
landre. V:ol:um!en III, No 12. Madrid, Es¡¡aña, :dici<embre de 1922. 
Violuenm IV:, N" 2, febrero de 1923. 

UNION IBERO-lAMERIGAíN:A, publicaeión periódica, órga­
no de la sociedad del mismo nomibre. Mladr.id, E!Spaña, febrero de 
19·23. ;:¡¡:;, 

REVISTA DE F;ILOLOOI.A EHP ~OLA, publicación tri­
mestral, •editada :por la ".Junta par:a annpiiiación de investigaciones 
científi-cas Centro •de E~studiüs Históricos", dirigida por ·el Sr. Ra­
món Men.éndez Pidail.. T<omo IX, -cuadernos 3° y 4•. Madrid, España. 

BOLE,TIN DE LA REAL ACADEil\ii.A EtSPAÑOIJA, publi­
cae.ión periódica, órgano de la entidad del mismo nombre. Tomo 
X, .cua,derno X·L VI. Madrid, ·Esp·aña, f·ebre·ro de 1923. 

DEDALO, publicación mensu:a1, de la industria del papel, de 
las artes grá:ficlaiS, del libro y de l.a publicidad. Año JI, volu.men n, 
N• 25. Ma,drid, España, marzo de 1923. 

S1lc. Estudios Americanistas"Mans. P. ct\BRERA" 
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